
Saludos y protocolos indios

La forma tradicional de saludo indio es el
denominado namaskâra (también namaste, de
namas, «inclinarse en reverencia» y te,
«ante ti»). Estas palabras son más que un
mero deseo de bienestar o reconocimiento de
presencia. Son una forma de reconocer la
divinidad en la interior de la otra persona
y de indicar que ambos son uno y lo mismo.
Recuerda que Dios está en cada ser y es
cada ser.

Este gesto va acompañado del gesto
denominado anjali, que consiste en juntar
las palmas de las manos ante el corazón,
con la cabeza levemente agachada, mientras
se pronuncia la fórmula. Este gesto está
lleno de simbolismo. Las dos manos
representan una dualidad —el espíritu y la
materia, lo positivo y lo negativo, el Ying
y el Yang— que se unen en una afirmación de
la no-dualidad del universo. Es un gesto
que simbolizan el germen de la filosofía
del Advaita Vedânta. Además, conecta la
parte izquierda del cuerpo con la derecha y
equilibra el flujo de las corrientes del
cuerpo.

El namaskâra sirve en cualquier momento del
día, como saludo y como despedida, aunque
existan otras formas concretas. Es un
saludo tradicionalmente hindú, aunque todos
en la India lo practican. Además, otras
religiones tienen sus saludos particulares.
Los musulmanes suelen saludar con la
palabra adab («respeto») o con la conocida
fórmula salâm alekhum («la paz contigo»).
Como despedida es común khudâ hâfiz («Dios
te proteja»). Asimismo es habitual
saludarse simplemente con el nombre de un
dios o una invocación, como jaya mâtâ ki
(«gloria a la madre»), jaya Shiva Shankar
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(«gloria a Shiva Shankar») o Râma Râma.

Una de las costumbres más arraigadas es el
charanasparsha («tocar los pies»). Suele
hacerse a las personas mayores cercanas, a
los maestros religiosos y, en general, a
todos aquellos a los que se profesa gran
respeto. Esta práctica era diaria con los
padres, abuelos, etc., aunque en la
actualidad queda reducida a los momentos
especiales y de ceremonia, pero está muy
lejos de caer en desuso. Mediante el gesto
de tocar la parte más impura del cuerpo —la
que está en contacto con la suciedad—
mostramos nuestra reverencia y respeto de
la manera más clara y gráfica.

Otro convencionalismo importante es la
forma de dirigirse a la gente. Generalmente
se debe emplear el título que puedan tener
o, de ser un pariente, siempre con el grado
de parentesco antes que el nombre. Además
de los títulos de nobleza, existen otros
varios de sentido popular pero que añaden
un punto de respeto a la persona a la que
se les adjudica. Así existe el término
setha, para indicar a un negociante
acaudalado; lâlâ para nombrar a un
comerciante próspero, kâkâ, para dirigirse
a un vecino, etc.

Con las personas no conocidas la forma de
mostrar respeto y aprecio consiste en
adjudicarles un tratamiento que indique
acercamiento e intimidad. Por eso es
frecuente llamar bhâî («hermano») o bahina
(«hermana») a personas desconocida con las
que hablamos ocasionalmente en la calle u
otro lugar. Este tratamiento sirve para
fijar una marco intachable a una relación
recientemente establecida.

El respeto por los desconocidos puede



llegar a extremos y una de las maneras de
dirigirnos a una mujer es llamándola devî
(«diosa»). Si sabemos de cierto que tiene
hijos, la palabra mâtâ («madre») es una
fórmula social que se considera un gran
cumplido.

Las mujeres, en cambio, suelen evitar
pronunciar el nombre propio del marido y
para referirse a él utilizan todo tipo de
perífrasis y formas alusivas como, por
ejemplo, llamándoles «el padre de sus
hijos».

Otra forma muy común de indicar respeto es
el empleo de la partícula enfática jî,
detrás de un título o un nombre propio.
Ningún indio mencionaría el nombre de
Gandhi desprovisto de esta partícula de
respeto. Todos se refieren a él como
Gandhiji.
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